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LO QUE NO DEBE 
SUCEDERNOS 

Estamos sosteniendo una pesada luclia. Una Revolución in­
coada d i sue mucno tiempo en las-;|^csioras integrales de nuestro 
pueuiü iDerico. Una guerra civu compucada con la intervención 
extrema di otros países, que se nabian conjurado en astixiar esta 
i<.evüiucioii tan pionto surgiera, p(>,i .as repercusiones que pudiera te-
,,c¡ .11 sus países moral y niateiiajiiieiite. 

Indudablementi, ios hechos han variado eí intento inicia', de 
nuestra luciia y se na llegado a un momento en que no se halle 
satislaccion en la misma. iMo se comprenden como diberian com-
prenuerse su tinaiidad y ios propósi tos que la animan. Compren-
uanios que e. soio hecno de la luctia tiene poco valor, pero sí lo 
tiene lo que se consigue con ella. Ue la misma íorma como se 
siemDran ios campos para producir frutos y cereales que nos sir­
van de a.imento, üei tondo de nuestras luciias hemos de cosechar 
el equiiiDno y la armonía, ya que nadie puede haceno por noso­
tros, para llorarnos de nuestro doior, pesado, agotador, que nos 
hace perder '.a comprensión del surnmitnto y ios propósitos que 
propugnamos. s 

El temor a 'a vida ha inventado una moralidad inflexible que 
nos tergiversa las cosas, no viéndo.as de la forma que debería­
mos verlas. Exteriormente se ha producido un estancamiento; 
ahora la lucha más grande se desarrolla de una forma sorda, in­
terna en el espíritu de los hombres; no se manifiesta con clari­
dad de pensamiento y equilibrio, y, por consiguiente, dejan de ro-
f'iejarse las purezas de los propósitos que deoerian ¡ser erguidos 
y fuertes, para desarrollar una convicción que no fuera precisa­
mente el estancamiento o la putrefacción en que estamos sumidos, 
sino reaccionamos a tiempo. \ 

A falta de todo esto y no desarrollando una actuación fií.me y 
analizada por la meditación y el estudio, nos hallamos infectados 
de una enfermedad mental que necesita doctoris que la cuiden. 
Nuestro bienestar depende de estos doctores sin los cuales no sa­
bríamos por donde andar. Hay que cuidar a tiempo esta enferme­
dad evitando quo los hombres tengan que depender de otro, con­
vencerlos de que se basten a sí mismos y que solamente en d ios 
confien. 

Por •:a escasez de pensamientos y sentido común, nos uicon-
tranios en el ¡)rincipio de la lucha que sostenemos. Se achacaban 
lay responsabilidades de todo cuanto se sucidia, a unos que se­
guían una idea filosófica. Ciegamente se seguían unos hechos sin 
vacilación y sin haber examinado las actividades a emprender. 

Luego, como forzosamente había de suceder, e; remedio que se 
daba a los males no era de satisracción de los pacentes, cambian­
do inopinadamente de doctores. En todo, los defectos han queda­
do permanentes y no se les ha buscado por la raíz donde radican. 

Después surge una nueva etapa, '{a peor de todas, la etapa de 
la ir.dif: rencia. Hasta aquí, era una cosa harto apurada tener que 
arrastrar una serie de enfermos que no daban un paso, ni inicia­
ban ninguna acción ni hacían otra cosa fuera do la r tcetada. 

Hoy va divulgándoso paula tinaniente una nueva modalidad. 
Se adoptan situaciones de indiferencia, de neutralidad, de ajs que 
pretenden haber agotado los esfuerzos y ya no se hallan dispues­
tos a soportar las calamidades déla lucha por '¡a vida propia no 
queriendo figurar entre los combatientes por los inconvenientes que 
deben soportarse. La indigencia ha sido la situación que más han 
blasmado, d, rdo ^os más activos pensadores, hasta los humildes 
poetas. Un ser humano que no ponga en actividad sus dotes de ra­
ciocinio, que le distinguen d- los animales, no merece ser conside­
rado como hombre. Todos iog que exp, rinientamos goce obseivan-
do las turbulentas y agitadas aguas del mar de los pensamientos 
en un día de marea, nos sentimos satisfechos porqué espiramos 
verlo tranquilo y en ca-jiia, reflejando su fidelidad. Nos causa do­
lor el pensar que, a causa (ie la hO':gazanería nuntal , algún día 
pudiera convertirse todo en un ch arco de aguas estancadas, cu­
briendo de verdín su superficie y convertirse en semillero de mi­
crobios y males infecciosos para la humanidad. 
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HACE UN AÑO 

K£CÜKD£Í0^ 
Las damas encopetadas, perfuma 

das, de miraaas exótica, compues­
tas, enderezadas costosamente, aicu-
dian a los cempios para cumplir ©1 
«m'ea cuipa» a e sus actividadies 
acumutanoo mtamias y componien­
do ti conglomerado dea que dirán 
Eigiioíiamenite, cammnienao para 
acinacar a los traDHjadores y sumir­
les a un suénelo forzado... 

Mientras, las olbreras, las compa" 
ñeras de ios proietario-s senciáamen 
De coimpuescas, con tjacas y vesciaos 
de salao, desgranadas, cansadas de 
ir y venir, alargando el jmsero^ jor­
nal, esquivanao tentaciones, con el 
pensamiento hjo en los hijos de su 
negar, íionrado, pobre, desmante­
lado. 

Los grasientos burgueses, que­
madores de habanos, henchidos de 
ácido úricoi, sedientos de placeres 
sexiuates, derrochaciores, hastiados... 

Mientras, los trabajadores ende­
bles, casi enémicos, incustrados al 
terruño, a las máquinas como coi-
sas negociabks y no seres humanos, 
s'empre lo' mismo: producir, produ 
oir, cansados de itono y otro día, 
transformando y piroducuendo lo que 

les está vedado goszar, ya que como 
parras tienen un liímite a sus nece 
sidades. 

Los propietarios latifundistas que 
aparecen en los caimpos cuando hay 
ia cosecha, después de hacer polí­
tica en las ciudades, introduciendo 
los hijos en Jas Academias, Univer­
sidades, pieiteando, dando vida a 
teda una remora d e abogados y es-
qui'lmadores del pueblo, viciados, 
juerguistas... 

Mientras, el pobre labriego, cur­
tido en las inclemencias del tiempo 
no dispone de lo suficiente para el 
sostén de la familia, postergado, en­
cerrado en el círculo del trozo de 
t'erra qu,e le absorve sus energías, 
con un porvenir vago y mísero^, sus 
hijos condenados a la ignorancia. 

Recorctelmos esta pastal de ayer, 
que un 19 de julio» intentamos rec" 
tificar, cubriéndola con una pince 
lada de rojo vivo, color de saii'gre. 
Expansión de un fuerte contenido 
de vida, fuente de espiritualidad, ra 
zón de existir, cualidad de hombres. 

Hace un año, la acción del tiem­
po y el cambio d e las circunstan­
cias va desfigurado', va quitando el 
color rojo, evaporando los gestos su­
blimes, nobles, generosos, reducién­
dolos a la consideración de esfuer" 
zos estériles. 

Recordemos y m«editemos. Teñe 
mos í nuestra responsabilidad la 
herencia de todo un pasado beroi'-
co, Heno de aventuras hacia la liber­
tad. Un iporvenir que nos exije que 
sigamos adelante en. la liberación de 
2ste pueblo ibérico, abnegado, hu-
nilde y orgulloso de nobleza. 

P. L. 

POR LA UNIDAD DE 
LA C. N. T-U. G. T. 

Hay que conocernos para saber 

quiénes somos y adonde vamos 
el campo, los Quizás somos, en 

que con más sinceridad anheiamos 
la unión de las dos Centrales sin-
dicatesi C. N . T . - U. G. T . Espa­
ñolas las dos, aunque la prámetra 
más que la segunda por diversas ra 
zones que más abajo exponemos. 

También en tíl campo hay me-
galómanop, chicos con instintos de 
g,tan0eza que creían la U. G. T . pa­
ra la salvaguarda de sus inteneses 
•materiales y satisíaoción de sus am" 
bicicnes personales. 

De cuanto queda dicho poseo va 
liosa documentación para demos­
trarlo ; mas no lo haré porque sé 
que la mayoría de los auténticos 
obreros de la U. G. T . desean 
Igual que nosotros la unión de las 
oes sindicales. Pensar el contrario, 
sería engañarnos. 

De todas maneras, los anarquis­
tas, que hemos analizado bien el 
problema por ser de gnan interés, 
ya nos hemos manifestado acerca 
a'e'l particular, en, términos genie:-
rales. 

Pbíttidarios, cfien por cien, del 
Comunismo Lihentario, como so­
mos los hombres de la C. N . T. y de 
la F. A. I. hemos tenido la visión 
precisa para sabernos diar cuenta de 
la enorme responsabi-lidad que cae 
encima nuestro, si por cuestiones de 
principios o discrepancias de apee-
ciaciones del momento echamos a 
perder la unidad de la oíase tjrabia-
jadora, ya que aería tanto como po-
n,;r en manos del enemigo el porve­
nir de todos los trabajadores deü 
mundo. 

Hemos optado, los anairquistas y 
la C. N . T., por un federalismo-so-
ciail-nevolucionariov que es, en sin 
tesiis, la finalidad de la C. N . T . y 
die la U. G. T . 

El mundo trabajador nos conbem 
pía, y admira ixuestra gesta, a pe­
sar d;e que no pnesta el' â poyoi que 
debería para el rápido aplastamien­
to del fascismo; peto todo esto tie­
ne una explicación si nos detenemos 
a analizar la propaganda que se 
hace intemaciondmente en relación 
con nuestro movim'ento de guerra 
y revclución. , 

Nuestra lucha revoludonaria con 
tra el fascismo es ¿tgo propio', tan 
íalido de ntrestras entrañas como e! 
hijo lo es de su miadre, que, ai no 
dejarnos influenciar por criterio' aje,' 
no, que nos es verdiaderamente ri 
'jíoulo y extriaño, hace que estos en 
•raiiezcan el ambiente, explicando 
falsedades die invención, y desvir­
túan la acción eficaz que nuestros^ 

hermanos de dasie podrían reallizar 
en bien del pueblo español. 

Tan to ia C. JNI. T . como la U. 
G. T . die Esipaña, tienen unas ca'-
lacterístícas diferentes de las orga-
sojjo 90] djp S'aaeuwaq á<jao>..,"-,x..a 
países o naciones del mundo, que 
i;o pueden, en nmgUn modo, seguir 
nuestra trayBotoria. 

Por esto la gesta noble y a l t a -
mente digna diei pueMo español, no 
na sido comiprendida, como tampo--
co lo fueron nuestros anhelos antes 
djel 19 de julio, por la mayoría de 
los intelectuales del mundo y las 
iinición de Eispaña diciendo que el 
pruebas están cuando hicieron la cíe 
África empezaba en los Pirineos. 

Es verdad que; en España sienv' 
pre hemos Ceñido unos gobernan­
tes pdiíticos e intelectuailes, más 
africanos que los moros que com­
pra Franco. 

Jamás hemos tenido unos gober> 
nantes inteiligentes, die honrados no 
vale ia pena ni tan sólo hablar de 
ello porque en ningún país los ha 
habido, y por eso nos desconocen 
y no saben que somos más europeos 
y menos africanos que el'los. 

El extranjero nos ha juzgado de 
acuerdo a la mlentalidad de los in­
telectuales que a ellos les h a con-
/cnido, aunque- los hayamos tenida 

dij malos y que nunca el pueblo 
.ijtuvimos de acuerdo con ellos, tam 
b'én los ha habido y los hay de 
buenos, que muchas naciones qui" 
sieran para sí. 

González de Reparaz, figura; cum­
bre de la intelectualidad española, 
ec quien dicte, y está autorizado para 
díicir la verdad! dleil pueblo español, 
ckl prolefariado ibérico, pocquie 
nunca nos ha dejadoi solos y b a com 
partido y comparte, las amarguras 
que en estos momentos estamos 
pasando el proletariado ibérico. El 
d'iqe quiénes somos y adonde v a ­
mos, porque nos; ba estudiado díes* 
de las allturas hasta lo profundo de 
ruestro ser. El encama fas ansias 
áé pueblo español, y por eso, pre-
ciiamente, Icis inteleotuaies que no 
saben nada de España, porque no 
sen españoles, deberían fijarse y 
escuchar a nuestros auténticos re-
presentantiea. 

Si para conocer ail proletariado 
francés, alemán, suizo, ruso, etc., 
etc., con un mes es suficiente, para 
ccnoicieínO'Si, al proletariado esipañol 
no lo es. Pues, ¿cuánto ti'eimpo se 
necesita para conodennos? N o lo sa­
bemos. Hay que convivir con nOS 

ISIDRO RIBAS RODA 
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